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BICICLETAS PEUGEOT 
LAS MAS SOLIDAS, LIGERAS Y ELEGANTES 

Caadrupletas, Tripletas, Tándems, Bicicletas de pista, de carrera en carretera 
modelo B, y el nuevo modelo marca España, construido expresamente para 
nuestras carret-íras.—PRECIO: desde 4 4 0 ptas.—Novedades en accesorios. 

REPRESENTANTE PARA LA PROVINCIA DE MURCIA: 

ROGER-RELOGERIA-Prínclpe Alfonso, núm. 28 
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Gran Hotel de Roma 
CARTAGENA 

DR. TEÓFILO GARCÍA 
En este acreditado establecimiento encontrarán los señores via-

geros magníñcas habitaciones, trato esmerado v precios módicos. 
MESA REDONDA Y A LA CARTA 

ABAJO EL PAN DURO 
EL BARCO 

Molino harineio dtí Juan Antonio Martínez 
Ea los molinos de ias veinticuatro 

piedras, en el mismo, se veade harina 
cernida de tr igo del pais, a! precio de 
21 real para dentro de la ciudad, y pa
ra fuera á 20 los once kilos y medio, 
teniendo la cualidad de hacer ei pan 
tierno y g-ustoso como ninguno. 

Se venden salvados. 15—14 

Pan baratísimo por kilos. 
EQ el horno del Paseo del Marqués de 

Corvera, fronte á la Estación férrea, se 
expende desde msñana el psQ blanoo 
madrileño de mny baena i^Lise, á 40 céa-
timos el kilo justo, nad* do 800 graous. 
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HojspsdagG ds la Catedral 
DIRIGIDO POR 

FULGENCIO GALVEZ 
Como costumbre de todos los años, pa

ra la Damer>)sa clientela de este hospe-
dage desde primero de Julio empezaráel 
Cocido Casero, estando preparado a l a s 
doce de todos ios diashftsta las dos. Se 
sirven cubiertos á domiolHo y en casa, 
desde seis reales en adelante hasta el 
preoio que se desee. 

Por semanas y qumoeUas en el hospe-
dage á precios convencionales. 
HOSPEDA QE DE LA CATEDRAL 

FULGENCIO GALVEZ so 2 

ALTO AQUÍ 
Filomeno Melgar y Antonio Serrano, 

Vecinos de Torrovieja y do profesión co
cheros, tienen dispuestos un coche y dos 
tartanas para todo viajero qae desee 
8U« servicios, y al mismo tiempo bus 
can C888S sin interés ningnno dirigién 
dosé a l a calle de San Pabío, número 9, 
y al mismo tiempo á las horas da los tre
nes en la estación de 

TORREVIEJA 
NO MÁS CHINCHES 

En la ealle de la puerta «ie orihiit'la n.° 32, 
barbería de Pedro Boluda,s(> vende un líqui
do que s rve para malar la apestosa y inulos-
ta semilla de los chinihcs; precio del ciado 
líquido, 20 eéntliitos cuartillo. 

No equivocarse, puerta de Orihuela 32. bar
bería. 

Plaza de Toros de Lorca 
Se admiten proposioiones hasta el 30 

de Agosto del corriente año para el nue
vo arrendamiento de la misma, las cua
les serán presentadas en las casas de los 
Sres. D. Raioauodo Ruano, D. Marcelino 
Caro y D. Alfonso Franco. 8—6 
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ENSEÑANZAS 
Tenemos fé en la sensatez y en el 

patriotismo de los españolee. 
Es cierto que hay muohos apasiona

dos, que ciegan cuando discurren so
bre los asuntos públicos, eaiitiendo los 
juicios mas dit'paratados; pero la ma
sa general de los españoles es juic'osa 
y de nobles y generosos sentimientos. 

E?to lo decimos, par que no creemos 
perdidas las enseñanzas del ilustre 
ciudadano que acaba de morir bajo el 
plomo asesino. 

Cánovas, en estos últimos tiempos 
en que ha sido gefe del gobierno, ha 
perseguido el anarquismo con su envi
diable energía. Seguramente le han 
asesinado esas bestias feroces, por el 
tino y la firmeza con que iba extin
guiendo á los partidarios del extermi-
nio social. Cánovas ha dado su precio
sa sangre en aras de la defensa de la 
sociedad. 

Cuando se discutió on el Congreso 
la ley especial de represión contra el 
anarquismo, hubo demócrata que qui
so suavizar sus necesarios rigores; ya 
se van convenciendo todos de que la 
gangrena necesita el cauterio. 

Hasta ahora, el sentimentalismo, 
cuando se trataba de los anarquistas, 
resultaba cursi: hoy aparece como da-
ñobo al orden social. 

Hay quien razona de una manera 
muy singular: algunos dicen que no 
deben concederse á los gobiernos cier
tos medios, por que pueden abusar de 
ellos. 

Con este criterio, las farmacias no 
deben expender venenos ni medica
mentos peligrosos, por que de ellos 
puede abusar el farmacéutico; ni la 
guardia civil debe llevar fusiles, por 

temor al abuso de esas armas mortí
feras, ni tcmpoco es previsor deposi
tar dinero en el Banco de España, 
puesto que no tstá en lo imposible 
quealli sufra algún quebranto. 

El anarquismo, tiene hasta ht)y en 
su favor muchas cosas que ya debs re
chazar la sociedad: una de ellas son 
esas sensiblerías que llevan en su 
quincalla a'gunos políticos ganosos 
de popularidad. 

El anarquismo es la forma mas abo
minable de la delincuencia; es el pla
car de la destrucción y del extermi
nio: lo mismo asesina un anciano 
que una niña. 

Los anarquislas se exoluyen ellus 
mismos de la raza humana. 

El tigre davora por hambre y sin 
darse cuenta del mal que causa; satis
face una necesidad natural, sin pro
ducir otro daño que el, necesario. El 
anarquista es mas criminal que el t i
gre. Asesina por placer, no por nece
sidad; sabe el mal que produce; pre
fiere morir en tal de matar. 

Nadie ha pensado en que la ley Eua -
vice los rigores que la sociedad puede 
emplear, en propia defensa contra los 
animales dañinos, y sin embargo ha 
habido quien ha pedido mo leracion y 
benignidad para la ley de repreáiou 
del anarquismo. 

Con la pérdida de su propia vida, ha 
demostrado el Sr. Cánovas, que el 
anarquismo debe extinguirse sin con
templaciones. ¿Tienen derecho á pedir
las de la sociedad los que contra elia 
atenían de tan brutal manera? 

Tenemos fé, en que las enseñanzas 
de Cánovas no quedarán perdidas pa
ra esta nación desventurada. 

El anarquismo no tiene mas que un 
auxiliar; la torpeza de la sociedad en 
perseguirlo. 

Como obra del infierno, está contra 
todo, porque está contra Dios; no com
batirlo es favorecerlo. 

En honor á Cánovas 
(Nuestro número extraordinario) 

Son varios los escritores murcianos 
y amigos nuestros, que nos han ofre
cido enviarnos trabajos para el núme
ro extrardinario que pensamos publi
car, dedicado por completo á la impe
recedera memoria del ilustre bienhe
chor de Murcia. 

Les suplicamos lo hagan antes del 
dia31 del actual, pues comprenderán 
que para la confección es necesario 
tener todos los originales con la debi
da anticipación. 

Nosotros quisiéramos poder hacer 
mayores demostraciones de duelo, en 
honor de quien tanto merece; pero 
nuí'stros medios no llegan hasta donde 
alcanza nuestra voluntad. 

Estamos muy agradecidos á los que 
tan noblemente nos ayudan á realizar 
el pensamiento, y nunca olvidaremos 
el señalado favor que nos hacen. 

ORIHUELA 
Los acreditados baños de San Anto

nio Abad, se ven en la actualidad muy 
favorecidos del público oriolano, sien
do cada dia mayor el número de ba
ñistas que acuden á dicho sitio á to
mar las saludables aguas, por reunir 
el establecimiento cuantas exigencias 
y comodidaoes puedan desear las per
sonas que hagan uso de sus aguas. 

Mucho celebramos que obtenga un 
buen resultado nuestro querido amigo 
D. Alberto Iborra, dueño de dichos 
baños. 

Están casi á punto de terminar los 
trabajos de instalación de las casetas 
para la feria, que principiará el pró

ximo domingo, durando como de cos
tumbre hasta el dia 24 del corriente. 

Nuestro Ayuntamiento ha anuncia
do k s festejos que en dichos dias ha 
brán de celebrarse, mediante artístico 
y lujoso programa que se ha repartido 
hoy entre el vecindario. 

Según reza el programa, tendremos 
graneles corridas de toro.?, alboradas, 
dianas, retretas, carreras de cintas, 
regatas en el rio, baiU s al estilo del 
pais, reparto de pan ó lus pobres, fue
gos en la plaza de Cubero y una solem
nísima función religitsi en nuestro 
templo catedral, costeada por este 
Ilustiísimo Cabildo. 

Como se ve por los puntos indicados 
on el programa de festejos Onhueia 
prepárase á divertirse en la próxima 
feria gracias al celo é ieterés de nut s -
tros ediles á quienes mandamos un 
aplauso. 

Se halla casi completamente resta-
b'ecido de la pertinaz dolencia que ve
nia sufriendo ei notable orador sa
grado Rdo. P. Agustín Malo, guardián 
ael convento de Sta. Ana. 

El Correspmsal. 
11 Agesto 97. 

LA IIÜRRECCION EN CUBA 
Car ta de un cabeci l la . 

La situación de los insurrectos en 
Cienfuegos es muy apurada, á juzgar 
por lo que dice la siguiente carta ael 
cabecilla Rege: 

«Al mayor genersl Fraucisco Carri
llo, jete del cuarto cuerpo. 

Geaeral: Con fecha 4 del que cursa 
tecibí la brigada que por segunda v<;z 
se mo confia. Obedeciendo sus instruo 
cioces y mas amplias las del jefe dai,. 
departamento militar de Occidente, 
José M. Radriguez (Mayía), y ias del 
geueral en jefe, en ias que se me dice 
reciba en cualquiera condiciones, á fin 
de no demorar á brigadier Rodríguez 
(Alejandro), he satisfecho tales peti
ciones. 

En número, general, existen dos re
gimientos de caballeria, y uno de in 
fanteria, pues si como dice mi anteca 
sor y así lo creo, existieron, hoy yo 
no los encuentro. Ei regimiento caba
llería Cieníuegos tiene un escuadrón 
que cuenta solamente con cuatro ar-
maa; el que mejor, solo tiene 20. 

Este regimiento se compone de tres 
escuadrones y ninguno completo. 

El regimiento Yaguaramas, tam
bién de caballeria, aunque algo mejor, 
se diferencia poco del otro. 

Ei de infantería cuenta con 92 ar
mas, hay algunas, además, en las llt-
madas comisiones; ésí s las recogeré 
á la mayor brevedad para incorporar
se 'á sus respectivos puestos. 

La caballeria se encuentra en pési
mas condiciones, y sin poder resistir 
marchas de tres ó cuatro leguas, y sin 
que haya repuesto alguno. 

Tropezar con estas dificultades, que 
están desnudas para quien las quiera 
presenciar, y con todos ios ingenios 
moliendo, es sensible confesión. 

Hasta ahora, según puede V. haber 
visto, no se ha salido de entre Cuma-
nayagua, Manicaragua y San Juan de 
las Lleras, teniendo abandonadas com
pletamente, y en donde trabaja el ene
migo con toda tranquilidad, las zonas 
comprendidas entre Cructs, Lajas, 
Santo Domingo, Ciego Montero, Pal-
mira, Yaguaramas, etc » 

Cómo se tratan los insurrectos 
Como muestra de la exquisita corte

sía con que se tratan los rebeldes asi
lados en Nueva York, la crema de la 
manigua, como si dijéramos, reprodu
cimos los diguientes párrafos de una 
carta inserta en el «Diario de la Ma
rina»: 

«Manuel Sanguily, escudado por el 
bastón nudoso de su hermano Julio, 
insultando á ¡a Junta revolucionaria en 
un meeticg, ó cosa así, compuesto de 
la chusma mas soez de la emigración 
cubana; Yero, injuriando á su vez á 
Manuel Sanguily; un emigTado que 
con su firma llama «caterva de pillos 
y vividores» k lo que se llama delega

ción cubana, y siisgularizátidose con 
Guerra y Yero; ei tesorero y el secre
tario,de la deit'gac'on relerida, dicen 
del primero «que vive tociforíabkmen-
te; ha fomentado su moribuiica taba
quería y ha puesto muy lujosa su mo
rada con el dinero de la revolución,» y 
del segundo que «es un vividor y un 
cobarde...» 

Tal es el espectáculo rtpulsivo para 
el estómago, que acabm de ofrecer y 
signen ofreciéndolos ei'm«nt(=s sepa
ratistas queresidc-n en Nueva York. 

A ese cuadro queremos añadir, por 
nuestra cuenta, una pinceleda; á esa 
información vamos á sgregar una 
nueva noticia que tenemos de muy 
bu«ín origen. 

Hay pendiente un desafío entre Ma
nuel Sanguily y un miembro de la 
llamada Junta cubana, y si no se ha 
efectuado á estas horas, es porque el 
primero exige que en el acta prelimi
nar sa consigaau una por una, y tex
tualmente, ias mas atroces injurias, 
dirigidas por él á su adversario, y que 
diaron ocasión al reto. A esta preten
sión se niegan k s padrinos del ofen
dido. 

El Cardenal Monescillo. 

Era hijo de D. Antolin Monescillo, 
de honrados labradores, siendo su cu
na la villa Manchega del Corral de 
Caiatraba, donde nació el mes de Sep
tiembre de 1811. 

No se ajustaba su inteligencia pri
vilegiada, su carácter emprendedor y 
su fin a vo;untad á las rud( zas del eam-
p , y muy niño marchó t. Toledo, en 
cuyo famosa Catedral consiguió en
trar de acólito. 

Su primer maestro lo encontró allí: 
fué ei canónigo mRgistral, después 
deán, D. Lorenzo Hernández Alba, 
que lo educó en las prácticas cristia
nas, y formó su corazón y su inteli
gencia. A los 13 años comenzó la ca
rrera eclesiástica, y á k8 23 se docto
raba en sagradaTeologia, distinguién
dose durante sus estudies por su amar 
á la Literatura y por sus profundos co
nocimientos de los clásicos griegos y 
latinos españoles. 

Sus primeras obras fueron «El Ma
nual del Seminarista» y una serie de 
artículos sobre disciplina eclesiástica, 
obteniendo también fama de orador 
insigne y de catedrático distinguidí
simo. 

De 1835 á 1849, fué cura de al mas, 
y desde la última de dichas fechas has
ta 1852, vicario general de Estepa. 
Entonces fué elevado al Canonicato, 
formando parte del Cabildo de la Ca
tedral de Granada, y en 1861 entró en 
el episcopado, ocupando la silla de Ca
lahorra y ia Ca'zada. 

Cuatro años después pasaba á la dió
cesis de Jaén, donde le sorprendió la 
revolución de Setiembre. 

Hasta entonces no se había revelado 
el Sr. Moneícillo en todo lo que valía; 
pero aquella revolución lo llevó á las 
Cortes constituyentes como diputado 
por la ciudad de Jaén. 

Nuestros lectores recordarán aque
llas Cortes, el espíritu de protesta que 
imperaba contra todo !o que trascen
día á la religión del Estado. Pedíase 
la libertad de cultos; no se respetaba 
nada, Ikgándoseá decir en son ae bur
la al Sr. Paya, Sol en Cáncer^ y enme-
dio de aquella batalla sin cuartel, el 
13 de Abril de 1869 se levantó el obis
po de Jaén y pronuncisba uno de sus 
discurses mas notables, y el que des
de luego le dio la celebridad que desde 
entonces venia gozando. 

«Yo no temo—decia—!a libertad 
cuando constituyen la gloria del g é 
nero humano; yo también vengo del 
campo de la libertad. Cuarenta años 
hace defiendo, cuarenta años hace ar
gumentando en el periódico, porque 
también he sido yo periodista, mise
rable periodista; he peleado sin cesar 
en la hoja diaria, en el folleto, en el li
bro, en la cátedra, y el haber vivido en 
el campo déla libertad, de la discu
sión, de la controversia, el haber an
dado entre hombres de todas clases y 
opiniones, me ha traído sin duda á es-


